
La psicología plantea sus hipótesis sobre el impacto que provoca en la adolescente el descubrir su verdadera identidad y sus orígenes

El “quiebre” de Mariana Zaffaroni con el matrimonio Furci es “absolutamente 
irreversible e inevitable”, en la óptica del especialista Juan Carlos Carrasco

# “La cuestión está en darle a ella el tiempo y los elementos”, afirma el conocido psicólogo
* “En el corte que tuvo Mariana a los 18 meses hubo, seguramente, una situación traumatica”
“En el corte que tuvo Mariana a los 18 meses en la relación con los padres debe 
haber habido, seguramente una situación traumática. ¿Hasta qué punto? No lo 
puedo evaluar.” El psicólogo Juan Carlos Carrasco, pese a su experiencia, se 
encuentra ante una interrogante difícil al ser consultado por el cronista. Le falta, 
fundamentalmente, información para aventurar un diagnóstico más detallado. 
“Vaya a saber uno qué otro tipo de violencia vivió esa criatura”, manifiesta. 
Sin embargo, la suya no pretende ser una opinión aséptica: Carrasco opina que 
Mariana Zaffaroni Islas (y no Daniela Romina Furci) “es la representante 
encamada y lleva en sus hombros un momento tremendo en el cual fueron 
menospreciados los derechos humanos más elementales”. De todos modos, 
piensa que dejar la última palabra a la joven, tal como decidieron sus abuelas 
de sangre, es “una buena posición”, “lo correcto”.

por Ricardo Púa
O Juan Carlos Carrasco se in

corporó en 1948 al Laboratorio

de Psicología Clínica Psiquiátri- gía infantil de esa casa de estu
ca de la Facultad de Medicina, y dios, en la creación de la sección 
desde entonces participó en la psicológica de la Clínica Psi- 
fundación del curso de psicólo quiátrica en 1963 y, en 1968, en 

> la del ciclo básico de ese servi
cio.

Paralelamente, en 1956 apa
rece en la fundación de la Licen
ciatura de Psicología de la Facul
tad de Humanidades y Ciencias, 
y en 1987, en la del instituto de 
Psicología de la Universidad de 
la Republica. Durante este tra
yecto na sido catedrático de dis
tintas asignaturas de la discipli
na, director de la Licenciatura de 
Psicología de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias y del 
Instituto de Psicología de la Uni
versidad de la República. Inte
gró también el Consejo Directi
vo Central.

—¿Cuá
les son las 
cosas por las 
cuales una 
adolescente 
tipo de 17 
anos se inte
resa? ¿Qué le 
gusta, contra 
qué se reve
la? En defini
tiva, ¿qué es 
lo que le 
pasa?

—Es una 
etapa de tran
sición entre la 
niñez y la 
adultez. Tie
ne que ocupar 
otros roles 
que tanto la 
sociedad 
comolacultu-

Juan Carlos Carrasco: “Permitir que la niña haga su opción me 
parece lo correcto”.

nes porque, es de algún modo, 
enterrar a la persona que fue 
hasta la edad en que comienza a 
producirse la transformación.

El adolescente debe insertar
se en un mundo de demandas: se

^“Aunqueno

cdiáretas hasta 
este momento, 

ho descarto que 
en forma latente 
existan traumas 
por la violencia 
desencadenada 

por la
■ separación 
abrupta con los 

padres.”
ra le plantean 
a la persona a 
esta edad. Esta etapa de la vida 
suele producir ciertas depresio-

le solicita que 
se comporte de 
determinada 
forma y, por lo 
tanto, tiene que 
llevar adelante 
todo un proce
so, un cambio, 
en su ubica
ción social, en 
sus relaciones 
interpersona
les y en sus re
laciones insti
tucionales. 
Las institucio
nes le exigen al 
adolescente 
algo que no le 
exigía al niño, 
quien pierde 
cosas.

—En el 
caso particu
lar de Maria
na Zaffaroni,

¿qué impactopuede tener en la

personalidad de esta chica 
saber que las personas que 
trató como padres durante 16 
años no lo son y, lo que es más 
grave, que son cómplices de la 
muerte de sus verdaderos pro
genitores?

—La chica, en esta etapa de la 
vida, está elabo-

go entendido, vivió en un hogar 
que, aparentemente —no tengo 
información sobre esto—, fue 
común y corriente. No había 
violencia, grandes reyertas, o un 
padre alcohólico, hechos que 
dan un modelo identificatorio 
muy contradictorio y que llevan 
a una crisis en la identidad. El 
proceso de identidad se dapor in
termedio de una identificación 
con los adultos.

Por otro lado, hay que tener 
en cuenta que un niño de 18 
meses tiene ciertos niveles de 
captación y una relación muy 
importante con la figura materna 
que lo amamantó, le dio calor, 
protección, lo cambió, le sacó las 
molestias de encima. Además, 
está la figura paterna. En el corte 
que tuvo Mariana a los 18 meses 
en larelación con los padres debe 
haber habido, con seguridad, 
una situación traumática ¿Hasta 
qué punto? No lo puedo evaluar.'

Por eso, yo no sé hasta qué 
punto pudo haber un impacto en 
esa pérdida de la figura paterna y 
materna y el pasaje por esa otra 
situación de violencia. Aunque 
no haya habido manifestaciones 
concretas hasta este momento, 
yo no descartaría de que en for
ma latente existieran situaciones 
traumáticas merced a la violen
cia desencadenada por la separa
ción abrupta con los padres. Y 
vaya a satfer uno qué otro tipo de 
violencia esa criatura vivió.

—Esto en cuanto a] contex
to, pero, ¿y la identidad de esta 

chica?

ción de los modelos identificato
rios que en estos momentos es
tán profundamente cuestiona
dos. Por lo tanto, desde el punto 
de vista técnico, del más elemen
tal sentido común la situación 
actual para la muchacha es una 
situación verdaderamente trau
mática y conflictiva. Esto nadie 
puede negarlo.

—¿Qué pasa con esta situa
ción traumática?

—Aquí hay el entrecruza
miento de dos caminos legíti
mos: uno es qué se hace con esta 
chica de aquí en más y el otro es 
qué pasa con la historia de esta 
chica. Porque ella es la represen
tante encamada de la historia de 
un momento particular en que 
vivió todo un pueblo y toda una 
nación. Ella es una persona que 
lleva en sus hombros la conse
cuencia de un momento tremen
do en el cual fueron menospre
ciados los derechos humanos 
más elementales. El hecho con
creto de sutraer a la chica violen
tamente, el destino de la madre y 
el padre, lo que ellos deben haber 
pasado, todo esto conforma un 
modelo de comportamiento, en 
un momento histórico determi
nado que realmente es cuestión 
de no olvidarlo, de dejarlo de 
lado.

Pero, además, está el deber 
social, de la humanidad que aquí 
está reclamando que aquí se 
haga justicia y que la historia no 
se olvide de lo que aquí aconte
ció en años tan tremendos como 
los que atravesaron estos países.

—Ahora el juez tiene que 
determinar que es lo que va a

Ijasar con la chica. Las abue- 
as, en este momento, no la han 

reclamado como propia, y el 
matrimonio Furci posible
mente saldrá de prisión. Ella 
ya adelantó prima facie que
darse con los apropiadores. 
¿Cuál sería, a su criterio, la 
forma más apropiada para 
continentar a Mariana?

—De acuerdo a las declara
ciones de la abuela Islas, creo 
que la posición asumida es una 
buena posición. Permitir que la 
niña haga su opción me parece lo 
correcto. En definitiva, es una 
muchacha de 17 años con pleno 
uso de sus fa
cultades psí
quicas. No es 
un adulto pero 
está en camino 
de serlo, inclu
so tiene un 
novio, de algu
na manera ha 
ordenado su 
vida afectiva y 
es lógico que se 
le de la posibi
lidad de la op
ción. Esto es 
sano y además 
traduce un res
peto por la per
sona.

Por otra 
parte, es posi
ble que se ge
nere una situa
ción de conflic
to con los que 
fueron hasta 
este momento 
sus apropiadores y la familia le

|| “Los medios ii 
juegan aquí un 

rol tan 
importante 

como la propia 
familia y los :i 

l|::técnicos queii 
Khtervengahllli

vaat^aarasu 
alcance todo lo 
que se publique, 

todo lo que se 
diga. Cuidado 
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gítima, la familia real. Está den
tro de las posibilidades lógicas, 
pero lo mas importante es limar, 
dentro de lo posible, la violencia 
en ese conflicto, que no se gene
re una pugna de propiedad. Un 
ser humano no es un objeto.

El conflicto se va a producir, 
lo que hay que evitar es la violen
cia y que el trajinar en los juzga
dos se haga lo más normal posi
ble para no incrementar la crisis 
de la chica. Existen todos los ele
mentos técnicos que le van a 
permitir elaborar esta nueva si
tuación y van a tener una impor
tancia vital en la continentación.

Va a ayudar 
tanto a unos 
como a otros 
y a la propia 
chica.

Por últi
mo, antes que 
nada, los 
medios tie
nen que tener 
una etica fun- 
damental. 
Los medios 
juegan aquí 
un rol tan 
importante 
como la pro
pia familia, 
como los téc
nicos que 
pueden inter
venir porque 
Mariana va a 
tener a su al
cance todo lo 
que se publi
que, todo lo 

que se diga. Cuidado con eso.

Hay que tener en cuenta que 
están apuntando directamente 
hacia el dolor, hacia la llaga de 
ella. Hay un derecho a infonnar, 
pero hay límites. El sensaciona- 
lismo, en este caso, es muy dañi
no, pero si el periodista le da 
contenido humano a la palabra, 
puede ayudar mucho.

—Pero esta muchacha, a 
partir del conocimiento de que 
es Zaffaroni Islas, ¿no poten
ciará su cuestionamiento ante 
quienes se mostraron como sus 
padres durante todo este tiem
po?

—Es irreversible el ouestio- 
namiento y es irreversible la 
propia historia, la realidad de la 
historia y la situación es conflic
tiva de por sí.

—Anora bien: ella tuvo una 
educación, ep términos ideoló
gicos, durante todo este tiempo 
que, obviamente, no condice 
con la que pudo haber obteni
do por parte de su familia 
natural. ¿Cómo va a asimilar 
ella ese choque ideológico tan 
diferente?

—Sin lugar a dudas, eso está 
enjuego y, quizás, es lapartemás 
dura oe esta situación particular, 
porque no es válido —y además 
es imposibl—negar lo que pasó. 
Es válido para la familia legítima 
el reconocer cuáles son sus raí
ces legítimas, sus raíces de cómo 
estar en el mundo, de cómo pro
ceder en el mundo y todo parece 
demostrar que eso es muy dife
rente a lo que la chica ha vivido 
hasta este momento. Aquí es la 
propia Mariana la que tiene que 
elaborar, ir encontrando la ver

dad en todo esto, su propia ver
dad. Y esto a mucha gente no le 
puede gustar y no le va a gustar.

Lo que no podemos olvidar 
es que hay una realidad con
creta que esta niña en función de 
su historia y en función de su 
nueva historia. Lo primero es no 
dañar para curar y pensar cómo 
llevar este procesojpensando en 
lo mejor para la nina. Insisto en 
que ella es la que tiene que en
contrar su propia verdad sin 
ocultarle infor
mación.

— ¿Ella 
puede tener los 
elementos vi
viendo con los 
Furci?

—Estoy con
vencido que no 
va a ser lo mis
mo seguir vi
viendo con esa 
gente como an
tes. Ya se produ
jo el quiebre y 
sin duda que al 
no ser lo mismo 
ella se va a en
contrar con un 
tremendo con
flicto de lealta
des.

—¿Y no
Íiuede acarrear hechos viólen
os esta nueva situación?

—Los puede generar, por su
puesto. Una de las cosas que ca
racterizan a los adolescentes, en 
su mayoría, es la revisión crítica 
de los que han sido sus figuras de 
identificación, de sus modelos. 
Comienzan a hacer una crítica a

lo que fue el comportamiento de 
su familia, de sus padres, de los 
valores que les entregaron, las 
cosas que les dijeron que eran 
verdad o que eran mentiras, que 
es lo que le permite elaborar su 
nueva identidad. Además de las 
críticas que habitualmente se 
hacen a las figuras paternas, que 
son superables y comprensibles 
con el tiempo, esto va a estar po
tenciado, en este caso, por la ac
tuación y el ocultamiento que se 

le hizo du
rante años.

El quie
bre con esta 
gente es ab
solutamente 
irreversible, 
inevitable; 
la cuestión 
está en darle 
a ella el 
tiempo y los 
elementos. 
T ambién 
hay una lu
cha de inte
reses afecti
vos por lo 
que es im
portante el 
contexto del 
nuevo pe
ríodo. Hay 

que crear el mejor clima, el am
biente menos contaminado, lo 
cual es muy difícil, para que ella 
pueda superar esta nueva situa
ción. Y en ese sentido debe diri
girse la actitud de los Furci, de la 
Familia legítima, del aparato 
jurídico, délos medios de comu
nicación y de los técnicos.

“No va a ser lo 
rai$xxu> seguir i 
viviendo con 

esa gente como 
antes: ya se 
produjo el 

quiebre y sin 
duda, ella se va 
a encontrar con 

un tremendo 
conflicto de 
lealtades”

rando una nueva 
identidad, modi
fica su propia 
imagen de sí 
misma. Pero 
toda esta elabo
ración de la pro
pia identidaa se 
va haciendo des
de el momento 
que nace, en fun
ción de ciertos 
modelos identi- 
ficatorios. Los 
adultos que ro
dean al niño son 
figuras de peso, 
que se transfor
man en modelos 
identificatorios

"Lo más 
importante es 

limar, dentro de 
lo posible, la 
violencia del 

||: conflicto .entren? 
lasfamilias,para 
:qW:no-se:-:genO:- 

una pugna de

humanonoesún
Objeto.”

que el niño, en 
general, no los define crítica
mente a menos que pasen cosas 
tremendas en un grupo familiar.

—Como en este caso.

—Si el 
adolescente 
tiene que 
estar en el 
proceso de 
elaboración 
de una nue
va identi
dad, a Ma
riana se le 
suma una 
nueva situa
ción de 
identidad 
sumamente 
conflictiva, 
porque al 
proceso na
tural y nor
mal de ela
boración de 
la nueva

—No. No como en este caso, 
wue ella, hasta donde yo ten-

identidad se le suma el tener que 
rebobinar lo que ha estado traba
jando internamente. Tendrá que 
enfrentarse a una nueva realidad
con la cual va a tener que elabo
rar una nueva identidad en fun


